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uaa de las lóbturas más eloguentes y vivas q

he oído a poeta alguno. La visita se repetirla u
chas veces; los temas de conversación no serl
de índole en el foudo muy distinta; hubo, ca
vez, Duevas lecturas. La impresión fue si,em¡
la misma, y Do es frecuente: la certeza de hal
estado en presencia de un gran poeta, Pañ
más fácil, y no impone mucho. pensar esto al
el texto de alguien a guien no conocemos ni cr

temos con conocer, llámese Ungaretti, Pount
§ain[-J6l¡ Perse; pensar esto ante a]guieo
qúien vemos con frecuencia es posible, pero r
nos usual, y, cualdo se da, capaz de dejar u

huella moral y literaria mucho más profunda.
libro sobre la poesÍa de Foix trata de pagar, a
te respecto, uua deuda.

t¡t
He visto 

-por 
u.ltima vez hasta ahora a J.

Foix hace u! par de meses. No hubo lectura p,

tica. porque da por clausurada su obra. Pero
los ojos, más serenada, late la misma chisp¿;
fulgor visioaario, a-hora secreto en su lava oc
ta. Las preocupaciones del poeta no son dist
tas, o lo son apenas. En su siüo, en el campo
batalla de la mente, siguen los viejos monlis
estoicos, a guienes ahora haceu cortrpañla all
oos exponentes de la más polémica teologfa.
capacidad crítica, la atención ética -y a
sa¡cásüca- a la actualidad viva, no han dist
nuido; incluso parecen aguzarse. Una comprr
sión profunda y una combatividad latente que
ha dejado siguen asisüendo al poeta. Más allá
ls inmsdi¿¿s, se presiente un sordo rumor
océanos y abismos: Foir sigue, por las nocl
soña¡do poemas, aunque no los escrüa ya, J

visiones Bocturnas siguen siendo el ámhito de
imaginación, y en ellos habitan nuevos avata
de ias aluciraciones de Gertmdio y KRTII. En e

poesía no escrita, pem sí vivida por la mente.
cifra eI pnnds que -sin linea üvisoria, pues
ha abolido el poema, entre lo visible y
invisible- ha sustentado una obra ejemplar
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F'xistia poesía en catalán? IIoy lo ügo
: F .oo #oiu, Pero no es niperbLte, siio

/ l- relato de u¡ hecho real: cuando des-
l\- pertó mi afición a la poesla, cua¡do
sscribi mis primeros poemas -hacia mediados
de los años cincuenta, es decir, cuando yo tenia
unos diez años- no era fácil que uu chico de mi
edad estuviera muy seguro de ello. IVIás: desde el
punto de vista de l¿ s¡s¿f,anza que se me im-
partía, resultaba alarmante la pobreza de poetas
«catalanes»; apenas había otros que Manuel de
Cabanyes, el padre Arolas, Bartrina, Eduardo
Marguina. Semejante esteriüdad invitaba poco a
la esperanza, si se pensaba en la literatura escri-
ta por los catalanes en térmiaos de literatura en
Iengua castellana. Pero mucho antes de leer las
Esta¡ce§, antes incluso de leer L'Atll¡tida, un Ii-
bro, milagrosamente conservado en la bibüoteca
familiar, me dio ideas más claras a-l respecto: se
trataba de la antología de la poesía catalana que
en 1936 publicaron Riquer, Miquel i Vergés y
Joan Teixidor, y gue en varios senüdos es aún
hoy, aunque desgraciadamente no reeditado, un
libro básico. De algún modo, no tardé en saber
cuáles eran, en la sección contemporánea, los
nombres generalmente tenidos por cirneros, y
cuáles, entre ellos, los que el antólogo -Teixi-
dor, en este caso- deseaba subrayar especial-
mente. Pero, entrando ya en la adolescencia, no
podia olvidarse que una de las lecturas principa-
les desde aquel aprendiz de poeta eran los poetas
de vanguardia: los surrea-listas franceses, la ge-
neración castellana del27. ¿Oué me daba, en es-
te apartado concreto, el que por eutouces centra-
ba toda mi jovencísima atención, aquella anto-
logía? Me daba. de un modo particularmente Do-
torio, a Salvat-Papasseit; me daba ciertas zonas
de poetas atin hoy mal conocidos, como '. Jau-
me Agelet i Garriga. Pero me daba sobre todo un
nombre insólito, que estaba lejos de sonar como
el de Riba o el de Carner y sin embargo hablaba
con un acetrto que no tenía ningún otro de los
poetas contemporáneos representados ahí: un J.
V. Foix, nacido en Sarriá en 1894 -sólo en 1973
yo «descubrí» y Albert Manent corroboró que la
fecha real era 1893- y que aparecfa representa-
do por unos sorprendentes poemas sin puntua-
ción, de técnica cercána al su¡realismo, sin el
menor punto de contacto con el restante material
del volumen. La imagen era obsesiva: ¡qué mis-
terio el de aguel poeta inencontrable en las li-
brerias, reducido al escueto enigma de unos po-
cos poemas fascinantes! Porque Sagana. Riba,
Carner, Guerau de Liost, podían hallarse; pero
de Foix, ni rastro público. Hasta Ia aparición de
L'estrella d'en Perris en 1963 no pude obtener
un sólo libro de Foix, ya que De «Del Diari l9l8»,
aparecido cuando yo sólo tenÍa once años, no se
me hizo visible sino entonces, cuando ya me fa-
miliaricé con las escasas librerías que en Barce-
loua tenían sección de libros de poesÍa y con las
aú¡ más contadas que las tenian de poesía cata-
la¡a. Todo esto no es a¡ecdota: es información
para la historia cultural de una generación. Y es,
pienso, imagen de una experiencia común: la
sensacién que me dio Foü en la antología de
1936 -Ia espléndida irrupción de una vanguar-
dia gue se ex¡rresaba con un poderio verbal ini-
gualable. como un est¡llido solitario en un pano-

rama poético postsimbolista- refleja de modo
bastante aproximado lo que debieron sentÍr otros
poetas de mi generación, y erpüca el magisterio
de Foix entre los jóvenes que Io descubrieron a
partir de la mitad de los años sesenta.

il
ConocÍ a J. V. Foix en 1964, a mis diecinueve

años. Se preparaba por entonces la eüción de
sus Obrec poétiques, el tomo que üa a rescata¡le
del voluntario ghetto de las ediciones de tiraje
confidencial. Fuera de los poemas de la tantas
veces citada antología, y de otras, de L'estrolla
d'en Pe¡rir, y De «Ilel üari l9l8», mi contacto
renovado con la poesfa de Foix §e había produci-
do sorprendentemente a través de una traduc-
ción castellana que eí podía encontrarse en las li-
brerÍas: la publicada por Badosa en Adonais en
1963. Decidido a cumplir un doble propósito -la
localización de unas eüciones fantasmales en
catalá¡ y el conocimiento personal de ua poeta a
quien, pese a haberle leldo muy fragmentaria-
mente. admiraba como a r¡D nraestxo- me aven-
turé a solicitar una entrevista, El porte de Foix
tenía aquella inalterada y sencilla majestad y
aquella mirada de u¡a inteügencia fulgurante
que conservaria siempre: en una Catalunya libre,
la calle Setantí hubiera sido (y de hecho Io fue
para muchos, en la catacumba, desde Brossa a
Joaquim Molas) la calle Velintonia de la poesía
catalana. Son tres los recuerdos principales de
aquella eatrevista. El primero, un ejemplar dedi-
cado de Les irreale omeguoE, en aquella bellisima
y cuasi privada edición de «L'Amic de les Arts»
en la que acto seguido puede tener acceso

-guiado por Foix hasta el librero que era su
depositario- a Sol, i de dol. El segundo, una
conversación que para mi sorpresa no versó so-
bre vanguardismo, ni siguiera sobre literatura,
sino sobre moralistas griegos y latinos y su inci-
dencia en la vida corriente de cualquier hombre
contemporáneo. El tercero, la imbor¡able impre-
sión de la lectura por Foix de un poema entonces
aún inédito: «Tot amor és latent en l'altre
amonr, dedicado a Ramon Llull y Juan )OC[U,

Fcix con Marti de Riquer y Joan Teixida¡ en Sarriá, en el año '1936.
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contrapuestas. En la misma época convivea un
grupo ligado aI clasicismo, tambiéa coaocido ba-
jo el nombre de «retóricos», y un grupo ligado a
las más modernas tendencias afilsticas llamados
«vanguardistas». Algunos autores practicaron
una doble militancia, y éste es el caso de J. V.
Foix, quien en un momento adopta una acütud
formal relaciouable con los grupos de vanguarüa
(cuando está ügado a las revistas Troseoe y t'A-
mic de les Arts). qon sustrato culto-traücional
que poco tiene que ve¡ con los movimientos de
vanguarüa. Esta actitud formal será abandona-
da posteriormente por Foix y guedará el poeta
actual, un hombre para quien se mezclan reali-
dad e irrealidad, que ha construido un mu¡do
personal, aparte de los demás: «... séc dels qui
creuen que cada poeta és ell. Ell tot sol davant el
poema que escriu, no pas per a distreure's o dis-
treure els altres, o salvar-se, siné per a
e4)ressar-s€D, corrto nos dice en la «IJet¡a a Cla-
ra Sobirós», publicada como pórtico de sus Obrss
Poéüquos, en 1964. Si segulmos su actividad du-
rante el periodo comprobaremos qua su ambiva-
lencia, §u doble militansia es constante y progle-
siva.

Entre 1916 y 1917 Junoy publica la primera
serie de la revista frogoc, cou la única colabora-
ción de algún refugiido francés y la de su propia
f¡¡ma e ingenio. La segunda serie, y última, fue
dirigida por !oix, en 1918, y supone un cemhio
notable para la revista y para el panorama gene-
ral: se corrige el tftulo {I}o¡co¡ en lugar de Tro-
qoo), desaparece la firma acaparadora de Junoy
gue es parcialmente susütuida por la de Foix, au-
mentar las t¡aducciones fra¡cesas {Soupault.

Tristan Tzara), intervienen de forma activa los
principales artistas plásticos catalanes (Miró, To-
rres Ga¡sía).'Se percibe, también, el doble juego
de Foix, puesto que colaboran escritores que po-
co (Joaquín Folguera) o nada (Josep M. López Pi-
có) üenen que ver con los movimientos vanguar-
distas.

Este doble juego es continuado en los aios si-
guientes. Foix hasta 1929 seguirá publicando sus
prosas en L'Amic do les Arts, la reüsta de Sitges
que dirigfa Josep Carbonell, pero al mismo tiem-
po estará en contacto co! los poetas cultos y des-
de su plataforoa, la Revi¡ta do Poecia, opinará
en mar«) de 1925 sobre los grupos de vanguar-
dia, con u¡ artÍculo, «Algunes consideracions so-
bre Ia literatura i l'art actualsr, que será repro-
ducido en el nrlmero 2O de L'Amic de lo¡ Artl,
dos años más tarde. Este artfculo es muy impor-
tante porque ea él Foix opina en términos aet&
ricos» sobre la vanguardia: «Oui escriu versos
sense puntuació, o mots en llibertat, o gaudeir
composant rrn "puz" literari ha de saber escriu¡e
correctnment wr sonet. Els atreviments, les inno-
vacions uomés poden permetf,e's a tempera-
ments excepcionals». Y continúa con una llama-
da al orden, personalizada en él mismo, que jus-
tifica la evolución posterior de su poesfa: «Les
meves proses o llurs equivaleats tenen una idén-
tica infrangible unitat com la dels catorze versos
d'un sonet. Les imatges que contenen en sé¡i el
ritme i llur consonáncia és d'una rigidesa acadé-
mica».

'Foix colaboró con cierta regularidad durante
estos años en La Publicitat, con artfculos sobre
la actualidad cultu¡al y poliüca, y llegó a ser di-
rector de Ia Revi¡ta de Catalunya. Por ot¡a parte
cultivó la vertieate vanguardista de su personali-
dad colaboraado en L'Amic de le¡ Art¡. Pero si
nos fijamos deteuidamente no pueden dejar de
sorprendernos algunas colabo¡acioues (artlculos
sobre Spinozz¿, §gañiz, etc.) desligadas del van-
guardismo, junto a los textos gue más tarde pu-
blica¡ía como libros unitarios. Estas considera-
ciones nos presentan a uu Foix desligado, cierta-
mente, del terrorismo cultural que propugnaban
los vanguarüstas más estrictos, como Gasch,
Dali y Muntanyá. Precisamente son estos quie-
nes llevan a cabo el cambio raücal, ea 1929,
dentro de utra revista moderada como habla eido
L'Amic de ler A¡t¡, dándole un giro en favor del
su¡tealismo. En el faaoso número 31, de marzo
de 1929, Foix colabora tan sóIo con «Algunes re-
flexions sobre la própia literatura», el texto que
abrirÍa la eüción de KTU. J. V. Foix, aparoce
asi prácücamente desligado de los más ex[remis-
tas. Tampoco participó eo el Manifest groc, ata-
que directo al tlpo (y coucepto) de cultura que
apoyaban los cetóricos».

A modo de conclusión podria deci¡se que el
poeta de Sa¡riá estuvo muy ligado a las nuevas
co¡rientes literarias, pero nmca llegé a defini¡se
por una t¿ndencia concreta, como sf hicieron al-
gunos de sus contemporáneos. TFmpoco llegó a
comprometerse cou los retóricos, Por ello su p¡o-
ducción cooo escritor «vaaguardista», Gertnrür
Í19271, f,B.It (1S32) y Ilel rlliari l9l8r (1956),
es tan singular y diñcil de clasiñcar. DeI mismo
modo su producción poética posterior es diñcil-
mente clasificable entre los ooetas «retóricos». I
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rkor en 1935

Entre la retórica
y el vanguardismo

Enric Bou

ot¡e 1916 (pubücación de la revista 391
por Picüia eu Ba¡celonal y 1930 (confe-
reocia de Salvador DalÍ en el Ateneo Bar-
xlorÉs) se desa¡rolla en Cataluaya ua inte-
: Eovimietrto de v¡riguardia, ligado a las
ncias europeas del momento (futurismo,
oo y su:realismo). A raíz de la primera
mundial se refugian en Barceloua perso-

igados a estos mo\riEientos, y coutribuyen
rneDt€ al despegue de grupos catalanes
¡tenüan llevar a cabo, en catalán, r¡na ex-
ia parecida. Surgen así hombres como
Papasseit y Junoy, y más tarde Sebastiá
Sa.lvador Dali, IJuls Muataayá y J. V.

[uc]o se ha debatido la adscripción, real o
éste uI''mo a los movimientos de vanguar-
l se desarrolla.n en Cataluaya en el primer
det siglo )O(. Lo cierto es que, como vere-
; poeta de Sarriájugó un papel ambivalen-
.ba]Io de las dos tendencias existentes; re-
y vaaguardistas.

á ao se ha destacado de modo suficiente
pocos aláli§s de la historia literaria del
¡, la conr¡ivencia (y la pugna) 
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nesÍa culta de dos tendencias pa¡alelas y

J, V. Foix a los quince años.


